EL  TEATRO 

i/irKi/^íON  OR  iillR\S  r)H\M\TI(;\S  V  \\\\\\\\: 


¡iisiiiíADd  \  mm 

JUGURTR  róvnco  e\  nx  acto  y  k\  pkosa 


I )  !■. 


DON  ILDEFONSO  MARÍA  ATIENZA 

tir^iireseiilüdü  ron  ("ilraordiiiürio  aplauso  ni  «'I  Circo  de  f.iiii.  I;)  noditi 
tiel  I."  (!»'  (kriiiltn'  <!••  1S7!). 


mAORID. 

HIJOS  DE  A.  GÜLLOX,  KDIT()Uh>; 
Oficina»,  Pozas,  2,  segUDdc 

isso.: 


mmum  \  m>m 


UIGUETR    CÓMICO  EX    UX  A.CTO  Y  EN    PROS^ 


DE 


DN  ILDEFONSO  MARÍA  ATIENZA 


Krt|)re>enlado  con  exlraordinario  aplauso  en  el  Circo  de  Paul,  la  nocli» 
del  i.%leOclubredel879. 


MADRID. 

flSTisiioiMissTo  riPOGairico  ds  m.  p.  tío>iTOY&  r  o; 

Calle  de  los  Cüflos,  oaoiero  t. 
18S0. 


REPARTO 

Doña  Angustias Sra.  Mar(m?z. 

Pon  Candido Sr.    Bueno. 

El  señor  de  Gas-Mille..  Recie. 

Pelayo Pardii]??  (J 


La  acción  se  supone  en  Madrid. 


I.a  |iroi>ie.la(i  <ie  esta  Juguete  iteitpitece  á  D.  Manuel  (.  uartero,  y  nailie  po(iiá, 
sin  su  permiso,  ieini|>riniirle  ni  re|Mesentarle  en  Hspañay  sos  posesiones  lie  Ul- 
tramar, ni  en  los  p.cisescnii  ios  rnaiesse  hayan  <olphraiio  o  se  <'i<Iehren  en  ad«- 
Jante  tr.taiios   inlernarionales  tie  propiedaii  literaria. 

I, os  señores  roniisionatíos  <ie  la  saieiía  el  Teatro  furteiieciente  á  loS 
Sres.  Hijos  de  A.  Gullou,  son  los  exclusivos  eticar¿aiios  de  concetier  ó  nearar 
«1  permiso  de  representación  y  del  cobro  de  los  «ier-^chos  «if-  propieiiad  y  de 
la  venia  de  ejemplares. 

Oueda  hecho  el  depó^ilo  que  marca  \i  ley. 


A(TO    LJXÍCO, 


Sala  modestamente  amueblada:  a  la  derecha  un  s  )ía  y  á  Id 
izquierda  una  mesa  ó  camilla  con  tapete:  i)ucrtas  laterales 
y  otra  en  el  foro. 

ESCENA  PRIMERA. 
Angustias  y  Cándido. 

An<;.  Esto  es  atroz!  Horrendo!  laconcebible! 
Brutal! 

CÁND.      Qué  (vs  ello? 

Ang.        Otro  conato  de  homicidio! 

CÁND.  Trae  aci  ese  p'^riódico,  y  desde  hor  te 
prohibo  la  lectura  de  La  Coi' responden- 
cia.  Es  mucho  cuento  que  siem[)re  has  de 
estar  llorando  por  desgracias  ({ue  nada  te 
interesan. 

An(;.  Inhumano!  Por  qué  no  han  de  intere- 
sariíie  las  desgracias  de  mis  semejantes? 

CÁND.  Pero  mujer,  esa  sensihilidid  es  ridicula: 
por  qué  no  has  de  comer  carne  de  ningu- 
na clase  al  ()ensaren  la  vaca  ó  cara.''ro  á 
que  pertenecía? 

AN(r.  Calla!  Galla!  íjue  me  horrorizo  al  pen- 
sar lo  I 
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GAno.  Esto  es  iasoportablel  Antes  sólo  te  con- 
movían las  desgracias  de  tus  prójimos: 
pero  ahora  es  todo,  absolutamente  todo: 
aesde  que  tienes  el  título  de  sócia  honora- 
ria de  la  protectora  de  animales  y  plantas, 
no  te  se  puede  aguantar. 

Ang.       Filantrói)ica  asociación! 

CÁND.  Lo  peor  es  que  tu  filantropía  se  estiende 
hasta  los  ratones,  5^  te  empeñas  en  que  no 
tengamos  gato  porque  te  horrorizaría  la 
idea  de  que  se  los  comiera. 

Ano  Galla!  Calla!  No  podría  ver  al  asesino  sin 
ext remecerme  de  pavor. 

CÁND.      Pues  una  ratonera! 

Ang.  Jamás!  Mudémonos  de  casa  áotra  donde 
no  los  haya. 

CÁND.  Eso  es;  dame  dinero  para  pagar  al  casero 
los  tres  meses  que  le  debo,  y  verás  cómo 
nos  mudamos. 

Ang.       Dinero!  Si  estuvieras  empleado!... 

CÁKD.      Ya!  Pero  como  estoy  cesante  no  le  puedo 
pagar.  Así  es  imposible  vivir!  Los  ratones 
han  empezado  por  los  comestibles  y  acá 
barán  por  nosotros.  (Aparte.)  Hay  que  to- 
mar una  resolución. 

An'g.       (Aparte.)  Ah!  qué  idea! 

CÁsD.      El  capricho  que  hemos  de  estar  molesta 
dos  siempre  sin  necesidad. 

Ang.       Veo  que  te  incomodas. 

cInd.      El  caso  no  es  para  menos. 

Ang.  Pues  entonces,  ya  que  te  muestras  tan  in- 
transigente, accedo  á  tus  deseos. 

Cá.vd.      Oh  felicidad!  Me  permites  matarlos? 

Ang.  Sí:  pero  ya  que  los  quites  de  enmedio  haz- 
lo de  una  manera  dulce  y  agradable. 

CÁND.  Bueno;  los  envenenaré;  casualmente  aquí 
tengo  fósforos. 

Ang.       No;  los  fósforos  saben  muy  mal. 

CÁND.  Tienes  razón;  entonces  compraré  tres  li- 
bras de  ácido  prúsico,  y  así  revientan  de 
una  vez. 

Ang.       No;  yo  iré  á  ver  al  farmacéutico  de  la  es- 


quina,  quo  es  amÍL,^o,  y  éln-c  proporcioüa- 
rá  un  veneno  a  <^- rada  ble. 

(JÁND.      Corriente. 

Ak(í.       y  se  lo  daremos  en  bizcochos. 

CÁND  Al  íiu  veo  que  te  muestras  algo  razo- 
nable. 

Aníí.       Por  tí,  solo  por  tí,  hago  yo  este  sacníicio. 

ESCENA  II. 
CÁNDIDO,  después  Pelavo. 

CÁND.  Gracias  á  Dios  que  me  veré  libre  de  esa 
plaga!  Ojalá  i)udiera  verme  libre  de  la  in- 
mensa plaga  de  ingleses  que  me  rodea. 

i'Ei.AYo.  Señor;  ahí  fuera  está  esperandu  un  caba- 
llera. 

CAN.       No  lo  dije!  Es  inglés? 

Pelayo.  Yo  nun  sé  si  ese  caballero  será  de  Ingala- 
térra:  dfjiime  sólo  que  se  llamaba  el  señor 
de  Gas-Mi  lio. 

CÁND.  Yo  no  tengo  ningún  conocimiento  con 
ese  Gas... 

Pelayo.  Debe  ser  sin  duda  pariente  de  la  luz  eléc* 
trica  de  la  Piiena  del  Sol. 

CÁND.     En  11c,  díle  que  pase. 

Pelayo.  (Desde  el  foro.)  Pase  Vd. 

ESCENA  III. 

Dichos  y  Gas-Mh.le. 

(ías.        Querido  amigo!  Ven  á  mis  brazos! 

CÁND.     Caballero...  yo  no... 

Gas.       Yo  sí;  aprieta,  hombre,  aprieta. 

CÁND.     En  qué  vendrá  á  parar  esto?  Francameote 

caballero,  yo  no... 
íxAs.        (A  Pelayo.)  Retírate. 
}^£LAyo.  (Aparte  )  Yaya  un  señuritu  mas  rara:  pues 

yo  he  de  oir  lo  que  charlon.  (Vase.) 


ESCENA  IV. 
CÁNDIDO  y  Gas-Mille. 

Gas.       Con  que  de  veras  no  te  acuerdas  de  mí? 

CÁND.      No  me  acuerdo. 

Gas.        Con  q\m  no! 

CÁND.     Digo...  sí...  pero  no,  no  me  acuerdo. 

'Gas.  Pues  bien,  yo  soy  un  amigo  de  la  infancia 
con  quien  jugabas  al  toro. 

CÁND.      Altero? 

Gas.        y  á  propósito,  te  has  casado? 

CÁND.      Sí,  pero... 

Gas         Qué?  Todavía  no  me  reconoces? 

CÁxi)      Se  me  figura  que  no. 

Gas.  Te  daré  más  datos  á  ver  si  te  acuerdas; 
yo  soy  el  niño  menor  del  mariscal  Gas- 
Mille. 

CÁND  (Aparte.)  Es  hijo  de  un  mariscal!  Sí,  sí,  ya 
recuerdo. 

Gas.        Eutonces,  aprieta,  hombre,  aprieta. 

CÁND.      (Aparte.)  Vaya  un  aprieto! 

Gas.        Ya  me  estrañaba  que  no  me  reconocieras. 

CÁND.      Pues  todavía  dudo  un  poco. 

Gas.  Cal  Hombre,  si  nuestras  familias  eran 
amigas. 

CÁND.      Eran  amigas?  Entonces  ya  no  dudo. 

Gas.  Figúrate  que  mi  padre  curaba  en  tu  casa 
á  todo  ^  los  animales. 

Cáxd.  (Aparte.)  Horror!  Era  albeitar  y  yo  le  he 
abrazado  creyendo  que  era  general! 

Gas.  Con  que  ya  que  recuerdas,  venga  otro 
abrazo. 

CÁND.      No,  no  hace  falta. 

Gas.  Como  quieras;  he  sabido  por  nuestro  co- 
mún amigo  Gazquez  que  estabas  cesante 
por  ser  hombre  de  bien. 

CÁND.      Es  verdad! 

Gas.  Me  dio  las  señas  de  tu  casa,  y  he  venido 
en  seguida  á  recordar  los  tiempos  de  nues- 
tra infancia  y  á  comer. 


CÁND.      (Aparte.)  Qué  amigo  más  campecliano! 

Gas.        Qué  dices? 

CÁND.  Nada:  que  recuerdo  perfectamente  nues- 
tra i  u  rancia. 

Gas.  Te  acuerdas  lo  que  yo  era  cuando  clii- 
quitin? 

CÁND.  Hombre,  han  pasado  tantos  años,  que, 
íraucamouto,  no  recuerdo. 

Gas.        Yo  ora  muy  l)ruto. 

CÁND.      Es  verdad!  Eras  muy  bruto. 

(Jas.        Pues  ahora  sigo  lo  mismo. 

CÁND.      (Aparte.)  Sigue  lo  mismo! 

Gas.  Lo  que  aitrn  con  el  capillo,  sale  con  la 
mo)iaja,  dice  un  reirán  español,  y  no 
miente  ol  refrán,  en  mí  tienes  una  j)rueba. 

CÁND.  (Aparte.)  Sí,  una  prueba  de  brutalidad!  Va- 
liente prueba! 

Gas.  Ya  sabes  tú  que  yo  de  chico  era  liberal, 
2nuy  liberal,  y  creo  que  tú  también  eras 
algo  hberal. 

CÁND.  Sí,  mucho  más  que  Carlo-Magno,  digo, 
que  Caloinarde. 

Gas.  Pues  yo,  á  fuerza  de  ser  liberal,  andando 
el  tiempo  me  volví  rojo. 

CÁND.      Te  daria  el  sarampión. 

Gas.  Ko,  hablo  de  política.  Yo  soy  una  sombra 
errante  do  Robespíerre. 

CÁND.      Aparta,  pálida  sombra! 

<  rAs.  Mi  idea  fija  es  el  hacer  á  España  pedaci- 
tos,  dividirla  en  cantones  y  quemará  Ma- 
drid entero,  que  es  donde  se  anidan  los 
reptiles  que  roen  el  árbol  frondoso  del  so- 
cialismo. 

CÁND.      (Aparte.)  Qué  barbaridad. 

Gas.  Hablo  con  esta  franqueza,  porque  sé  que 
tú  eres  mi  amigo,  y  no  has  de  venderme. 

CÁND.  Puedas  estar  seguro.  (Aparte.)  No  darian 
por  tí  ni  tres  ochavos. 

Gas.  Ya  sabia  yo  que  tú  eras  mi  mejor  amigo, 
y  que  en  tu  casa  estarla  seguro. 

CÁND.      Qué  dices? 

<rAs.       Que  la  policía  sigue  mis  pasos,  que  estoy 
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metido  en  una  vastísima  conspiración,  de 
la  cual  soy  el  primer  jefe,  y  que  el  Gobier- 
no me  teme  más  que  á  la  filoxera  y  á  la 
langosta. 

CÁND.      Caracoles! 

Gas.  En  ninguna  parte  estoy  mejor  que  en  tu 
casa;  tengo  papeles  que'me  comprometeos 
y  tú  te  encargarás  de  ellos. 

CÁND.      Yo?  Un  demonio! 

Gas.  Ya  tendrás  la  recompensa  cuando  suba- 
mos al  poder. 

CÁND.  Pues  renuncio  á  la  mano  de  doña  Leonor, 
como  dice  La  pata  de  cabra. 

Gas.  Tú  guardarás  los  papeles,  porque  si  no  se 
señalará  tu  casa  y  el  dia  de  la  victoria  pa- 
garás tu  traición  y  alevosía. 

CÁND.  (Aparte.)  El  caso  es  que  es  capaz  de  pegar- 
me si  no  guardo  los  papeles. 

Gas.  Quieres  hacerte  cargo  de  ellos?  Sí  ó  no,  ca- 
tegóricamente. 

CÁND.      Pues  no! 

Gas.        No? 

CÁND.  Digo,  sí.  (Aparte.)  En  cuanto  se^marche  los 
rompo. 

Gas.  Pues  voy  á  hacerte  entrega  de  ellos:  pero 
antes  jura  no  faltar  á  nuestra  causa  comnn. 

CÁND.      Lo  juro! 

Gas.        Qué  el  cielo  te  bendiga. 

CÁND.  (Aparte.)  Y  que  á  tí  te  se  lleven  los  demo- 
nios. 

Gas.  Toma,  guárdalos  en  sitio  seguro;  yo  ven- 
dré todos  los  dias  á  comer  contigo,  y  de 
paso  te  daré  noticias  de  nuestros  planes. 

CÁND.      Pero... 

Gas.  Hasta  luego,  digno  émulo  de  Marat;  sa- 
lud, fraternidad  y  pesetas.  (Vase) 

CÁND.     Y  viva  la  Pepa! 


ESCENA  V. 
CÁNDIDO,  después  Pelayo. 

Cand.  Puos  seuor,  no  ho  visto  eu  toda  mi  vida 
un  hombro  más  cam[)echano.  Y  estos  pá- 
pelos,qué  serán?  A  míqueme  im[)orLa;  con 
rom¡>erlos  y  no  volver  á  recibir  á  ese  se- 
ñor de  Gas-Mi  lie,  el  asunto  e>tá  concluido. 

J'elayo.  (Aparte.)  Lleoó  la  ucasion  de  hacerme  ri- 
ca; la  ai)ruvecharé.  Señor,  tenemos  que 
hablar. 

(!ÁND.       Nosotros?  (Deja  los  papeles  sobre  la  mesa.) 

Pelayo.  Sí:  siéntese  usted. 

CÁND.      Pero... 

Pelayo.  Le  he  dicho  á  usted  que  se  siente. 

(  :ánd.  (Aparte.)  Este  abusa  por  que  no  le  pago.  (Se 
sienta.) 

J^ELAYo.  Tenemos  que  hablar  de  un  asunto  muy 
ftordii. 

CÁND.      Gordo? 

Pelayo.  Yo  me  llamo  Pelayu  y  soy  descendiente 
de  aquel  Dun  Pelayu...  y  mi  padre  era  des- 
cendiente también. 

CÁND.      Lo  creo. 

l^ELAYo.  No  me  interrumpa  Vd.  Además,  yo  soy 
nacida  en  el  mesmu  riñon  de  Asturias. 

CÁND.      Y  qué  hayas  nacida  en  el  hígado,  á  mí  qué? 

Pelayo.  Que  nun  me  interrumpa  Yd. 

CÁND.      Ea,  ya  me  voy  yo  cargando. 

Pelayo.  Sí?  Tanto  peor  para  Vd.  (Cogieudo  los  pape- 
les que  Cándido  habrá  dejado  .sobre  la  mesa). 

CÁND.      Qué  haces? 

Pelayo.  Lu  sé  todu. 

CÁN3.  Lo  sabe  todo!  Trae,  dame  esos  papeles, 
fiel  asturiano,  descendiente  del  Cid,  digo 
de  Don  l'elayo. 

Pelayo.  Cá!  Si  aquí  no  hay  un  amu  y  un  criadu. 

CÁND.      Qué  estás  diciendo? 

Pelayo.  Aquí  lo  que  hay  son  dos  caballeros  que 
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quieren  hacer  su  fortuna.  Estoy  enterada 
de  la  conspiración. 

OÁND.      Cielo  santo! 

Pelayo.  Sé  que  estus  papelotes  le  comprometen  á 
usted  de  lu  lindu. 

CÁND.  Es  verdad;  pero  tú  no  querrás  que  tu 
amo... 

Pelayo.  Yo  he  sabidu  por  una  nuvela  de  Buriega 
y  Frías  que  leí  la  otra  tarde,  que  es  muy 
bueno  el  apoderarse  de  unus  papeles  que 
nada  le  interesan  á  uno  para  hacer  for- 
tuna. 

CÁND.      Y  bien;  tú  que  quieres? 

Pelayo.  Entregar  estos  papeles  á  la  policía,  si  us- 
ted no  se  comprumete  á  hacerme  á  mí  lo 
mesmu  que  le  hagan  cuandu  triunfen  us- 
tedes. 

CÁND.  Pues  si  no  ,es  más  que  eso,  me  compro- 
meto. 

Pelayo.  Esu  no  me  basta;  necesitu  un  documenta. 

CÁND.      Ya  te  lo  haré  luego. 

Pelayo.  No,  ahora  mesmu  ha  de  ser. 

CÁND.  (Aparte).  Este  abusa  ahora,  pero  en  cuanto 
pueda  deshacerme  de  él  me  las  ha  de  pa- 
gar todas  juntas. 

Pelayo.  Siéntese  y  escriba. 

CÁND.      Ya  estoy. 

Pelayo.  Pur  el  presente  documentu. 

CÁND.      Entu. 

Pelayo.  Me  comprumetu  á  hacer  á  mi  criadu. 

CÁND.      Adu. 

Pelayo.  Pelayu  Oreja  de  Vaca. 

CÁND.  (Aparte).  De  elefante  debias  tener  las  ore- 
jas para  no  escuchar  nada  de  lo  que  no  te 
importa.  Ya  está. 

Pelayo.  Lo  mesmu  que  me  hagan  á 
triunfemus  en  la  revolución 
ramus. 

CvND.  Eso  no  lo  pongo  (Aparte).  Me 
tia  más. 

Pelayo.  No  lo  pone?  Entonces  voy  á  llevar 
papeles  á  la  pohcía. 


mí,  cuandu 
que  prepa- 

comprome- 

estos 
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CÁND.     Espera,  animal. 

l^KLAYo.  Auimal?  Voy  á  eat regar  los  papeles. 

OÁNi).     No,  pichón; "agiiaríia... 

i'Ki.AYo.  Esu  os  otra  cosa. 

CÁND.     (Aparte.)  Do  buona  gana  lo  estrellaría. 

Vklavo.  Con  que  firma  Vd.  eso  (lociimontu? 

CÁND.  (Aparte.)  Ahora  lo  que  conviene  es  quemar 
esos  pápelos,  (pío  luogo...  \o}\  voy  á  fir- 
marte ese  (locuinonto. 

Pklavo.  (Después  de  cojer  el  jiapel  (lue  habrá  escrito  don 
Cándido.)  Está  l)ien:  ahora  tomo  Vd.  sus 
papelotes.  (Aparte.)  Hice  mi  tortinia. 

ESCENA  VI. 

Dichos  y  An(íustias. 

Ano.        Ya  estoy  de  vuelta. 

ÁND.       (Ocultando  los  papeles.)  Ah! 
Ano.       Quéeseso^ 
'ÁND.      Nada,  nada;  retírate  Pelayo. 
1'elayo.  ^ío  voy   |)or({uo  me  da  la  gana:  que  si  no 

me  (hose  la  gana,  ya  sabe  \'d.  que  no  me 

retiraría.  (Váse.) 

ESCENA  VIL 

CÁNDIDO  y  x\NGrSTIAS. 

Ang.       Qué  dice  ese  hombre? 

*  ÁND.  Chits!  Déjale  que  diga.  No  ves  que  no  se 
le  paga? 

Ano.  Sí,  pero  esto  es  ya  demasiado:  yo  no  re- 
sisto... voy  á  decirle... 

*;ánd.  No  hables  de  eso  ni  te  incomodes.....  De 
dónde  vienes? 

Ang.  De  dónde  he  de  venir?  De  casa  de  nuestro 
vecino  el  boticario. 

'  ÁND.     Es  verdad,  ya  no  me  acordaba. 

Ang.       Ya  está  aquí.  (Sacando  un  pomo.)  Dice  que 
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con  dos  ó  tres  gotas  hay  suficiente  para 
matar  á  una  persona. 

CAíiD.     Y  te  lo  ha  dado  sin  receta? 

Ang.       Como  es  amigo  de  hace  años... 

Cánd.     Caracoles  con  los  amigos! 

Ang.  Mira,  voy  un  poco  por  allá  dentro  á  pre- 
parar el  almuerzo. 

CÁND.      Corriente. 

An(í.  Qué  gran  idea!  Ante  todo  la  mujer  debe 
ser  filantrópica!  (Yáse.) 

ESCENA  VIII. 

CÁNDIDO,  después  Pelayo. 

CÁND.  Qué  compromiso  tan  tonto!  Y  todo,  por 
(jué?  Por  no  tener  yo  carácter. ..  Lo  peor 
ae  todo  es  ese  documento  que  he  firmado 
á  mi  criado.  Yo  necesito  á  todo  trance 
apoderarme  de  ese  papel.  Pero,  cómo?  Eso 
es  precisamente  lo  que  no  sé. 

Pklayo.  Van  ustedes  á  almorzar  inmediatamente, 
porque  tengu  que  salir. 

CÁND.  Bueno,  almorzaremos.  (Aparte.)  A  ver  si 
por  buenas  consigo...  Oye,  Pelayo... 

Pelayo.  Qué?  Acabe  prontu,  porque  tengu  prisa. 

Cánd.  Di,  pichón;  dónde  tienes  ese  papel  que  te 
he  firmado? 

Pklayo.  Vaya  una  pregunta!  Esu  no  se  separa 
nunca  de  mí. 

CÁND.  Hombre,  convéncete  que  ese  papel  no  te 
sirve  para  nada. 

Pelayo.  Que  no?  Al  ménus  me  servirá  para  en- 
viarle á  usted  á  un  presidiu. 

CÁND.  Esto  es  atroz!  Yo  estoy  decidido  á  que  me 
des  ese  papel. 

Pelayo.  Y  yo  estoy  decididu  á  no  dárselu;  conque 
á  almorzar,  que  tengu  que  ir  á  ver  al  ve- 
terinariu. 

CÁND.      Qué,  estás  malo? 

Pelayo.  Tengu  un  raigón  de  una  muela  que  me 
duele  muchu. 


Cáni>.  (Ha  cogido  distniidamonto  el  i>omo  que  doña  An- 
gustíiis  habrá  dejado  sobre  la  mesa.)  (Aparte.)  Ks- 

toy  poroavoüoaarlel  (^Distraído.)  Y  si  yo  le 
diera  unas  cuánta >  ilotas  ..  me  apofleraba 
del  papel  y  todo  se  reduela  á  hacerle  beber 
d<\spue.s  dos  libras  de  aceite.  Nada,  rae  de- 
cido. 

rriLAFo.  Mir^',  es  un  rai-jr^u,  allá  dentro  de  la  qui- 
jada que  me  di  muy  mnlus  ratus. 

CÁN'i).  Sf,  eh?  Pues  mira,  te  diiel(^  [)or  (jue  te  dá 
la  gana. 

Pi-XAVo.  De  veras? 

r  Áxi».  Sí;  aquí  tenpro  yo  un  elixir  que  hace  caer 
I  >s  raiurones  s'olo^;.  (Aparte.)  Echaré  nada 
más  quo  una  gotita! 

PíOLAVo.  Dém^,  déme  eí  elixir. 

í^ÁND.      Tráete  un  vaso  con  a^jua  y  en  seí^ui<la..... 

PtíLAVO.  (Cogiendo  un  vaso  de  encima  de  la  mesa.)  Aquí 
está  el  agua. 

Cá\d.  (Echando  unas  cuantas  gotas  de  elixir.)  Me  tiem- 
bla el  pu  so.  Ay!  Ha  caido  demasiado!  No 
importa,  le  avisaré  antes.  Toma,  eojuá- 
gate  con  esto  y  traga  un  buche. 

PtíLAvo.  Corriente. 

CÁsTi.      Ten  mucho  cuidado  de  no  tragártelo  todo. 

Asa.        (Dentro).  Cándido! 

CÁxo.  Me  llama  mi  muj^r.  Allá  voy!  Tea  cuida- 
do de  no  tragártelo  todo. 

Pic.Avo.  Descuido  Vd. 


ESCENA  IX. 

Pi^LAYO. 

Quí^  no  tragn  todu?  Caramba!  Pues  ya  ira- 
guémelu;  y  el  casu  es  que  sabe  mu  bien,  es 
una  nielicina  que  parece  jarabe.  Canastus! 
y  gué  bipn  me  he  puesto  de  prontu,  sienta 
así...  como  un  suofio  tan  melosu...  Ah!  lu 
mesmu  que  cuandutomu  la  mona.  Ah!  no 
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mo  puedii  tenfr;  cosa  más  particular.  Aht 
Ah!  (Se  queda  dormido  sobre  la  mesa.) 

ESCENA  X. 

PeLAYO  y   CÁNDIDO. 

Cánd.  Te  has  enjuag...?  Cielo  santo!  Ha  belDidoí 
Pelayo!  Pelayo!  Nada,  está  frió!  Yerto!  Yo 
le  he  matado!  Y  qué  hacer?  Si  grito  va  á 
venir  mi  mujer,  y  si  le  vé  se  muere  tam- 
bién del  susto.  Horror!  El  crimen  está 
consumado!  Tengamos  valor,  ocultemos 
el  cuerpo  del  delito  á  las  miradas  de  todo 
el  mundo.  (Lo  mete  debajo  del  sofá.)  Ya  me 
parece  que  oig*^  gritar  á  la  muchedumbre 
apiñada  alrededor  del  tablado,  y  la  aguar- 
dentosa voz  de  los  conductores  de  ómni- 
bus pregonar.  A  real  al  patíbulo!  (Suénala 
campanilla.)  Llaman?  La  policía!  La  policía 
qu*^  viene  á  prenderme.  Ahora  sí  que 
puedo  rezar  el  Credo.  Creo  en  Dios  pa- 
dre... 

ESCENA  XL 
Bichos,  Doña  Angustias  y  G-as-Mille. 

Ang.       Cándido,  este  caballero  pregunta  por  tí. 
Cand.      Yo  no  he  sido!  l)f  que  no  estoy  en  casa. 
Gas.        Qué  es  eso,  amigo  miol 
CÁND.     Ah!  Eres  tu?  Me  alegro  que  vengas.  Mira. 

Angustias ,  déjanos  solos  que  tenemos 

que  hablar. 
Ang.       Beso  á  usted  la  mano. 
Gas.        a  los  pies  de  usted. 
Ang.       (Aparte.)  Piies,  señor,  á  mi  marido  le  pasa 

alo-o. 


15 


Gas. 


Cánd. 
Gas. 

Cánd. 

Gas. 
Cand. 


Gas. 

Cand. 

Gas. 

Cavd. 

Gas. 

(Janj). 

Gas. 

Cand. 

Gas. 

Land. 

Gas. 

Cand. 


Gas. 

Cand. 
Gas. 

Cand. 
Gas. 


ESCENA  XII. 
Dichos,  menos  Doña  Anuitstias. 

Ven.í4Y)  á  decirte  los  iioinl»res  y  apellido- 
d(^  veinte  personas  más  ({iie  se  han  afi- 
liado á  nuestro  partido. 
M',  eh! 

Personas  resí)e:al)ilísimas;  ya  vés  que  el 
secreto... 

Galla,  des<?raciado;  vo  si  que  teng'O  que 
noticiarte  de  un  asun^to  gravísinio.^ 
De  un  secreto? 

(Llevándole  hacia  el  sitio  donde  es^á  Pelayo.) 
Mira,  mira  cómo  empieza:  mira,  mira  có- 
mo acaba. 

Eso  es  de  un  drama  de  JVchríjarra/. 
No,  es  de  un  drama  mucho  más 'terrible 
que  los  de  ese  señor. 

Y  qué  hace  ahí  ese  hombre? 
Est:í  muerto! 

Caracoles; 

V.)  le  he  matado. 

Qué  barbaridad! 

Y  le  he  matado  por  tu  causa. 
Vaya,  me  voy,  que  tengo  prisa. 
No,  no  te  irás. 

(Aparte.)  Pues  no  quiere  meterme  en  mal 

llO! 

Ese  hombre  se  había  apoderado  de  nues- 
tro secreto,  podia  descubrir  la  conspira- 
ción, y  yo,  en  un  arranque  de  patriotismo, 
le  maté. 

Es  decir,  que  eres...  '^ 

Sí,  soy  conspirador  y  asesino. 
Qué  cons])irador  ni  qué  ocho  cuartos:  hora 
es  ya  de  decir  la  verdad. 
Qué? 

Esto  sólo  í'ué  un  ardid  para  dominar'e  y 
venir  á  que  me  dieses  de  comer  todos  los 
días. 
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Cand.  Ahí  luía  me,  coa  que  es  decir  que  por  tu 
causa!... 

Oas.  No,  no;  á  mí  no  rae  mezcles  en  nada;  el 
asesino  eres  tú,  tú  solo. 

Cand.  Es  verdad!  Pero  á  tí  no  te  se  ocurre  al- 
gún medio  para  borrar  las  huellas  del 
crimen?  Dame  algún  consejo. 

Gas.  a  mí  no  se  me  ocurre  nada  más  que  te- 
nerte lástima;  pero  no  cuentes  conmigo 
para  nada. 

Cand.      Bonito  consuelo! 

ESCENA  XIII. 
Dichos  y  Doña  Angustias. 

Ang,.  Cáudido,  aunque  este  caballero  esté  aquí, 
creo  que  debemos  almorzar;  ya  es  muy 
tarde,  y  Pelayo  no  viene. 

Cand.  Bueaa'idea;  almorzaremos,  y  este  amigo 
nos  acompañará...  eh? 

Gx\.s.  Bueno.  (Aparte.)  En  acabando  no  me  vuel- 
ven á  ver  el  pelo. 

Cand.      Yo  mismo  serviré  á  la  mesa. 

Ang.       Pero  hombre... 

Cand.  Este  es  de  mucha  confianza.  (Aparte.)  Yo 
estoy  sudando  tinta! 

Ang>  EntoQces,  como  quieras.  Tome  Vd.  asien- 
to,  caballero 

Gas.  (Aparte  á  Cándido.)  Pero  hombre,  vamos  á 
almorzar  con  eso  ahí. 

(.'and.  Disimula,  por  Dio>,  no  se  entere  mi 
mujer. 

Ang.  (Que  habrá  preparado  la  mesa.)  Con  que,  seño- 
res, á  la  mesa;  siéntense  ustedes,  que  yo 
les  serviré. 

CÁND.      No,  yo  serviré:  tengo  ese  capricho. 

Ang.  Qué  ridiculez!  (Se  sientan  ala  mesa  Doña  An- 
gustias y  Gas-Mille.) 

Cand.  (Aparte.)  Este  me  vá  á  descubrir  por  no 
aparecer  como  cómplice;  yo  necesito  des- 
hacerme de  él. 
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Ano.  Le  trataremos  á  inted  con  entera  con- 
lianza. 

(¡AS.  Sonora,  pii^.s  no  íaltaha  nuls.  (A))aitc.)  Es- 
toy desbando  escapar  de  aquí'. 

i\\ND.      Tu  boheriis  vino,  oh? 

<ÍAs.        No,  no  mo  ^aista  mas  (jue  el  dulco. 

'•'ÁND.  (Ai)arte.)  El  mismo  me  está  pidiendo  (jue 
1(3  mato.  (Coje  el  frasquito  y  echa  un  poco  del 
elixir  eu  la  copa.)  Puos  oste  es  muy  dulceci- 
to:  verás  qué  rico. 

An(í.       (Aparte.)  Vino  dulce?  Yo  no  sabía... 

'  'ani».      Voy  por  el  alniíiorzo.  (Váse  ) 

(ías.  (Aparte.)  Y  con  el  muerto  ahí!  Se  me  ori- 
znn  los  cabellos  de  pensarlo. 

\N<;.  Qué  conversación  tan  ai^radabl<^  tiene  estp 
caballero. 

<\\N1).  (Trae  una  cazuela  donde  figura  que  viene  el  al- 
muerzo.) No  to  extraño  (jue  no  comamos 
nada  de  carne:  en  esta  casa  está  prohi- 
jada. 

Gas.        Pues  hoy  creo  que  no  sea  vigilia. 

CÁ^\  Es  que  mi  espo.sa  no  puede  comer  ningún 
animal  muerto,  porque  l^^  dá  lástima. 

<ÍAs.        Tan  s'^msible  es  Vd? 

An<í.        Soy  un  manojito  de  nervios. 

(tAS.  ^Aparte.)  Pues  si  supií:^ra!...  (Cojiendo  la  copa.) 
A  la  salud  de  Vd. 

CANO.  (Aparte.)  Ya  coje  la  copa!...  Va  á  beb'^r... 
No,  no  bebas. 

Ano.        Por  qué  no  ha  de  beberí 

CÍNi>.  Porquo  como  no  acostumbro  yo  á  liacerlo 
ha^ta  después  de  terminar  el  Vrim<M'  pla- 
to.... Bebe....  bobe  si  quiere ^....  Ay!  Ya 
bf^bió,  ya  no  hay  remedio!  (Se  abanica  con  la 
ííervilleta.) 

An<í.        Poro  qué  ti<mes? 

(J.\ND.      Calor: 

An<í.       (lalor,  y  estamos  ^n  Enero? 

CÁNi>.      Di.LTO,  frió,  digo  ..  no  sé  lo  <(uo  tengo. 

("fAs.  Pnos  efectivamente  <^s  un  vino  flulce  mu\ 
agrá  (labio. 

An«;.       Dulcr?  Puesyo  no  nolo.... 
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Gas.        Será  la  costumbre  de  bebe  rio. . . . 

CAN  I».      Justo!   Es  la  costumbre...  Dios  mió!  Ya 

apuró  la  copa;  no  tarda  dos  minutos  ea 

dar  el  estallido. 

(Suena  la  campanilla.) 
Asi^.        Liamau!  SeráTelayo? 
QÁsi>.      Ojalá  fuera! 
An(¡.        Cómo? 
Cám>.      Dig-o,  puede  ser. 
An<¡.        Eiitonces  veré  quién  es. 

ESCENA  XIV. 
DtoHos,  menos  Doña  Agustias. 

CÁSLK  No  te  se  lia  ocurrido  nada  para  sacarme 
del  compromiso? 

(ta.s.  Ya  te  he  dicho  que  á  mí  no  se  me  ocurre 
nada  más  que  tenerte  mucha  lástima; 
con  que  adiós.  Caramba  qué  pesadez  de 
cabeza...  qué  sueño...  ah!  ahí 

CÁND.  Ya  pareció  aquello!  Vo3^por  el  aceite;  to- 
davía puede  que  haya  tiempo...  (Vase.) 

Gas.  Estoes  particular...  yo  no  me  puedo  te- 
ner... Si  me  habrán  envenenado!...  Favor! 
Socorrol  Ah!  ah!...  (Cae  sóbrela  mesa.) 

Cáni>.  Bebe,  bebe!  Como  el  otro  (Tira  la  aceitera.) 
Yo  soy  un  monstruo!  Yo  soy  un  mons- 
truo! (Se  oye  la  voz  de  doña  Angustias.)  Mi  mu- 
jer se  acerca;  ocultemos  mi  nuevo  crímeu 
debajo  de  la  mesa.  Quién  habia  de  decir 
que  yo,  en  la  flor  de  mi  edad,  habia  de  ser 
digno  émulo  de  la  Bernaolay  Cabezudo. 
(Oculta  ú  Gas-Mille  debajo  de  la  mesa.) 

ESCENA  ULTIMA. 
Dichos  y  Dona  Ancíiístíaís  . 

An(í  Era  la  planchadora  que  traia  la>  caaii.-ías. 
Pero  dónde  está  tu  amiao^ 
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CÁND.       (l*aí<áucioso  muy  agituJo.)  Se  tué! 

An(í.       Va  va  ima  grosería!  Sin  desix'dirse. 

CÁNi).     (Sigue  pasediidose.)  Si,  f^s  iiiiiy  í^rosero! 

An(í.       J^^ro  á  ti  U'  <[U'(i(h^  aliío!  qué  t iones? 

GÁND.     Qué  teuuo' 

An<i.       Si. 

CÁND.  Pue^  te  lo  voy  á  (lecir.  i  Aparte.)  Pero  si 
f'lla  uo  i)uode  ver  auimales  muertos!..  No, 
Mo  te  lodi<»'0.  es  muy  g-rave. 

\N'i.  Te  juro  que,  [)0r  «¿-rave  ((ue  sea.  lo  oiré 
iia[)asible. 

CÁNL).       Sí^  l'uos  bien,  he  matado  á  dos... 

An(;.       Pvatoiu^s^  Ay!  ay:  ay: 

CÁNi».  Dios  miol  Esta'semuíMv  taiiihionl  Si,  pues 
ya  que  se  muere  se  lo  coüíesaré  todo.  An- 
tí'ustias,  he  envenenado  á  dos  hombres. 

Ano.       (llepouiéndose.)  Ya!  Eso  es  Otra  cosa. 

(•.\xi».  (Aparte.)  Zapateta  con  las  mujeres  sensi- 
bles: 

A.Níi.       Pero  con  qué  los  has  envenenado? 

i  ASI».      ( :on  lo  ({ue  trag-iste  para  los  ratones. 

An<í.        .já!  ¡á!  Ja! 

r.vND.      Se  rie?  Este  es  el  colmo  del  cinismo' 

A\(í.  Me  río  [Hu-  que  lo  que  traje  no  era  un  ve- 
neno si  Lio  un  narc»'>tlco. 

(AND.      De  veras? 

\N(i.  Mi  íilantro[)ía  no  me  hubiera  permitido 
otra  cosa. 

i  AM..      ¡Señalando  a  Pelayo.)  De  manera  que éste?. .. 

An(í.       Duerme. 

("•ÁND.       (Quitando  el  tapete  de  la  mesa  y  enseñando  á  Gas 

Mille.)  Y  este  otro?... 
\\.;.       También. 

■ ' ÁM».      Ayl  Uendita  sea  tu  afición  á  [n<  auimaUv<, 

AI-  prBLtco. 

Si  tras  susto  tan  supino 
nos  muestras  fiero  riiror, 
conspiras  contra  el  autor 
siendo  su  propio  asesino. 

FINDKI.  .rUaURTK. 
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